
En el frontispicio de esta 
intervención es necesario dejar 
bien claro y con toda contun
dencia, frente a los dudosos, 
frente a los detractores y fren 
te a los ambigüos ante la autono
mia, la firme convicción, la pro
funda reflexión de que nues
tro proceso autonómico no nos 
va a llevar a la reedición de un 
nuevo reino de taifas, donde 
el clientelismo político o econó
mico, incluso cultural, o el 
poder de los mediocres nos obli 
gue a renunciar a los mas altos 
principios de unidad. Y creo 
en este momento preciso hacer 
profesión de fe, no vacia y ri 
tual, sino sincera y confiada, 
de que nuestrO proceso auto
nómico refuerza y potencia la 
unidad de España y se puede 
hacer revivir como diría Renon 
"EI plebiscito cotidiano de vida 
en común" que es la Unidad 
Nacional. 

Pienso que la anterior 
afirmación tiene mayor trascen 
dencia dicha en Castilla-Man
cha, por cuanto siendo nues
tra región, una región pobre, 
subdesarrollada e incluso, si me 
lo permiten, abandonada de to
dos los poderes, la solidaridad 
que significa el Estado de las 
Autonomias para eliminar los 
desequilibrios territoriales exis
tentes, es, aparte de otros con
ceptos, el mas fuerte lazo, la 
trabazón más sólida de la uni
dad nacional, pues se me pare
ce que es más fuerte la unidad 
y el patriotismo de los iguales, 
en la riqueza, en la educación, 
en el trabajo, y en la cultura, 
que la unidad o el patriotismo 
de los diferentes; es más nece
sario hablar de la unidad de 
los ciudadanos de identica cate
goría que de la de los ciudada
nos de primera, segunda o ter
cera categoría . 

Pero si el realismo nos 
conduce a conocer nuestro en
torno periferico y nuestros lí
mites dentro de la unidad supe
rior que es España, no es menos 
cierto que idéntico realismo y 
la cierta voluntad de gobernar 

para· los intereses de la ma
yoría de los ciudadanos, ajenos 
a intereses partidistas, o elec
toralistas, nos lleva a la honra
dez de reconocer que nuestra 
actuación va ir encaminada a la 
consecución de los principios de 
econom(a, eficacia y agilidad en 
la administración regional. Pre-

- parar a nuestra autonom ía para 
que, despues del proceso elec
toral, gane quien gane, pueda 
empezar a funcionar inmediata
mente, no prolongando la provi
sionalidad por mas tiempo. Pre
prar a nuestra autonom ía oara 
recibir e incluso negociar las 
transferencias sin espejismos, ni 
infravaloraciones, sin titubeos 
ni dudas, sin falsas modestias 
ni pretensiones elevadas, sin en
gaños que generan expectativas 
falaces o desencantos prematu
ros. 

Por eso es nuestra volun 
tad conseguir en estos meses, 
compaginar austeridad con efi
cacia; ahorro en gastos innece
sarios con funcionalidad que 
nos posibiliten una mayor pro
porcionalidad entre la econo
m (a de costes y la econom ía de 
servicios. 

MEJORAR LA VIDA DE LOS 
MANCHEGOS. 

Pretendemos además "re
forzar la eficacia de la adminis
tración y de la gestión en un 
contacto directo, de colabora
ción, de planificación con las 
diputaciones y con los muni
cipios, a través de los diversos 
instrumentos que en su mo
mento se puedan adoptar. Co
mo es necesaria, y así se va a 
realizar, la coordinación con 
los directores provinciales y go
bernadores civiles, de tal forma 
que, el trabajo de todos, vaya 
orientado al mismo fin y evi
temos las dispersiones o los es
fuerzos centrífugos que produ
cen desorientación en el ciuda
dano o ineficacia en la ges
tión por la existencia de dema
siadas I(neas paralelas que nun 
ca acaban de converger. Y aun
que aparentemente esta actua -
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ción choque contra los prin
cipios de la geometria, como 
no dudo del amor a Castilla 
La Mancha y de la voluntad de 
servICIO de los diferentes esta 
mentos locales, a través del 
diálogo y de intereses altruis
tas, conseguiremos la conver
gencia en el objetivo común: 
mejorar la vida de los ciudada
nos de nuestra región. 

Soy consciente de que el 
estado de las autonomias y 
nuestra propia autonomia estan 
sometidas a una gran prueba, 
con un simil bíblico, vamos a 
pasar la tentación del desierto, 
pues en absoluto puede servir 
nuestra condición autonómica 
para exaltar peculiaridades, para 
sembrar confusión o para satis
facer pequeñas o provincianas 
vanidades. Por ello y para acre
centar la conciencia regional es 
mi itención realizar una campa
ña de difusión a todos los ñi 
veles de nuestro estatuto y del 
significado profundo y último 
de nuestro proceso autonómico. 
Informar al ciudadano de los 
principios y de los techos de 
nuestra autonomia servira para, 
auyentando veleidades irreflexi
vas, conocer el marco de nues
tra actuación. Porque, estoy 
convencido, de que el futuro 
de nuestra autonomia y el gra 
do de concienciación regional 
va a depender del buen o mal 
uso que hagamos de ella. In
formación que, además, debe 
servir no sólo para conocer, 
sino también para descubrir e 
incoroorar nuevos hombres de 
nuestra región que presten una 
atención vigilante a las nece 
sidades regionales; hagan fun 
cionar mejor los servicios pro
pios, tengan nuevas iniciativas 
que acrecienten la educación, la 
riqueza, la cultura de nuestra 
comunidad castellano manchega 
que significará no solo nues
tro propio bienestar, sino el 
nuevo renacer de España. 

y si antes hablaba de aus
teridad y eficacia en la Admi
nistración Autonómica, permi
tanme una breve incidencia en 
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